










LA PRODUCCIÓN Y DIFUSIÓN DE LAS VACUNAS EN ESPAÑA 

gro con vacuna conservada.5 Madrid, Barcelona y Valencia fueron las ciudades 

que contaron con los mayores recursos públicos y privados para la fabricación y 

aplicación de la vacuna. En Barcelona, el Instituto Municipal de Higiene6 contó 

con una sección antivariolosa que funcionaba del siguiente modo: los juzgados 

le remitían las inscripciones de los nacimientos habidos. A los tres meses del 

nacimiento se avisaba a los padres de que debían acudir al Instituto Municipal 

de Higiene a vacunar a sus hijos, ya que la vacuna era obligatoria.7 Tras la va­

cunación, se entregaba a los padres un folleto con advertencias y consejos para 

conseguir un buen resultado de la vacuna. Ocho años después, se revacunaba 

a los niños y cada diez años se ponía una dosis de recuerdo. Para detectar a los 

niños no nacidos en Barcelona, se peinaban cada año los barrios de la ciudad, 

especialmente los obreros, haciendo visitas a domicilio y vacunando en ellos. 

La vacuna era fabricada por el laboratorio del propio instituto.8 

En la ciudad de Valencia, era el Cuerpo Municipal de Sanidad el encar­

gado de preparar la vacuna en su laboratorio bacteriológico desde 1894 y, a su 

vez, el organismo que administraba las vacunaciones y revacunaciones en las 

casas de socorro en un horario establecido.9 En el breve periodo comprendido 

entre 1911 y 1912, en el que el laboratorio bacteriológico, junto a otros servi­

cios sanitarios municipales, se integró en el Instituto Municipal de Higiene, fue 

este organismo el encargado de producirlas y aplicarlas.10 Tras su disolución, 

se restableció el laboratorio bacteriológico, el cual, según el nuevo Reglamento 

5. R. Serret: «Las viruelas en Madrid», El Siglo Médico, 1900, 47, pp. 657-660.

6. El Instituto Municipal de Higiene de Barcelona fue creado en 1891 como Instituto
Práctico de Higiene. En 1906 se le unieron el Laboratorio Microbiológico Municipal (1887) y el 

Cuerpo de Veterinarios Municipales (1899), bajo la dirección de Ramón Turró. 
7. Un Real Decreto de 1919 declaraba obligatoria la vacunación antivariólica antes de los

seis meses, así como la revacunación cada siete años hasta cumplir los treinta. 

8. Instituto Municipal de Higiene de Barcelona: «Advertencias y consejos para el buen
éxito de la vacunación jenneriana», Revista de los Servicios Sanitarios y Demográficos Muni­

cipales de Barcelona, 1930, 2 (7), pp. 156-157; Instituto Municipal de Higiene de Barcelona: 

«Vacunación antivariólica», Revista de los Servicios Sanitarios y Demográficos Municipales de 
Barcelona, 1930, 2 (7), pp. 157-158; Instituto Municipal de Higiene de Barcelona: «Divulgación 

de Profilaxis Sanitaria. Viruela», Revista de los Servicios Sanitarios y Demográficos Municipales 
de Barcelona, 1930, 2 (7), pp. 158-160; A. Nebot: «Notes sobre l'organització i funcionament de 

la secció anti variolosa de l'Institut Municipal d'Higiene de Barcelona», Revista de los Servicios 

Sanitarios y Demográficos Municipales de Barcelona, 1931, 3(8), pp. 3-9. 

9. Ayuntamiento de Valencia: Expedientes del Laboratorio Bacteriológico Municipal

(1874-1916), Archivo Histórico Municipal [Primera D, II.ª G, años 1894-1916]. 

10. Ayuntamiento de Valencia: Expedientes del Instituto Municipal de Higiene (1910-

1912), Archivo Histórico Municipal [Primera D, II." M]. 
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se creó en 1871 bajo el nombre de Instituto Nacional de Vacuna, con el objeto 
de impulsar la vacuna contra la viruela. En 1876 pasó a denominarse Centro 
General de Vacunación y un año después cambió su nombre a Instituto de Va­
cunación del Estado, bajo la dirección de Francisco Méndez Álvaro, presidente 
de la Comisión de Vacuna de la Real Academia de Medicina que se encargaba, 
por delegación del Gobierno, de organizar la práctica de la vacunación dentro y 
fuera del Instituto.20 Por otra parte, el Instituto Nacional de Higiene y Bacterio­
logía se fundó en 1894 con la finalidad de atender los aspectos bacteriológicos y
químicos que tuvieran aplicación a los servicios sanitarios, a las inoculaciones 
preventivas contra la viruela (aunque sin disolver el Instituto Nacional de Vacu­
na), a todos los procedimientos curativos derivados de los conocimientos bac­
teriológicos, a la desinfección y al parque sanitario, pero no llegó a funcionar. 

El Instituto Alfonso XIII se denominó en un principio Instituto de Suero­
terapia, Vacunación y Bacteriología Alfonso XIII, y a partir de 1911, Instituto 
de Higiene Alfonso XIII. Según el Real Decreto que lo creaba,21 iba destinado 
a realizar las siguientes tareas: «1. A los análisis e investigaciones microbianas 
y bacteriológicas que se le encomienden por la Dirección general de Sanidad o 
que propongan a la misma el Real Consejo de Sanidad y la Real Academia de 
Medicina, o que soliciten de él los particulares.22 2. A la enseñanza práctica de 
la técnica bacteriológica en su relación con la higiene pública y la epidemiolo­
gía. 3. A la obtención de las linfas, sueros y cultivos destinados a la prevención 
y al tratamiento curativo de las enfermedades infecciosas; y 4. A la generaliza­
ción y práctica de estos procedimientos preventivos y curativos». 

Contaba con tres secciones: Análisis bacteriológico y enseñanza de su téc­
nica; Sueroterapia y obtención de sueros y vacunas preventivas, e Inoculacio­
nes y la vacuna. Hasta 1914 estuvo instalado en un local provisional en la calle 
Ferraz de Madrid, destinado en principio como parque sanitario, y luego se 

20. R. Campos Marín: «El difícil proceso de creación del Instituto de Vacunación del Es­
tado», Asclepio, 2004, 56 (1), pp. 79-109. 

21. Ministerio de la Gobernación. Dirección General de Sanidad: Real Decreto de crea­

ción del Instituto de Sueroterapia, Vacunación y Bacteriolog(a de Alfonso XIII y Reglamento 
para su aplicación, Madrid, Imprenta Sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1900. 

22. Fue el caso, por ej�mplo, de la comprobación de la eficacia de la vacuna de ternera
como vacuna frente a la viruela ovina, que defendía el subdelegado de Veterinaria de Barcelona 
Francisco Sugrañes y Bardagí y que resultó negativa: D. García e Izcara: «El cow-pox o linfa 
vacuna de ternera, inoculada hipodérmicamente a las reses lanares ¿las inmuniza contra su pro­
pia viruela? Respuesta experimental», Boletín del Instituto Nacional de Higiene, 1915, 11 (42), 
pp. 89-93. 
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